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Unidad 5

La Escolástica cristiana naciente


Recordemos que provisoriamente anunciamos que distinguiríamos en la Edad Media entre la Escolástica cristiana (en sentido primero y propio) y la Escolástica semítica o arabo judaica (siglos IX al XII). En la Escolástica cristiana, desarrollada en Occidente,  se pueden establecer varios períodos: el del nacimiento (siglo IX), el de formación (siglos X, XI y XII), el de esplendor (siglo XIII) y el de decadencia (siglo XIV).


En esta unidad nos detendremos a estudiar el nacimiento de la Escolástica cristiana con el renacimiento cultural carolingio, el sentido del término “escolástica”, y su primer representante, aunque personalidad mediocre, Juan Escoto Erígena.

El renacimiento carolingio. Carlomagno y su obra cultural

Los francos
, se habían convertido al cristianismo detrás de su rey Clodoveo en el 499. Desde el 600 los reyes de la dinastía merovingia gobernaban sólo nominalmente. El poder real lo tenían los mayordomos de palacio. Así fue con Carlos Martel, el que detuvo a los musulmanes en Poitiers en el 732, salvando a Occidente. En el 751 se extingue la dinastía merovingia. Un hijo de Carlos Martel, Pipino el Breve, fue proclamado rey de los francos, el primero de la dinastía carolingia, con aprobación del Papa Esteban II, a cambio de la ayuda militar a Roma, amenazada por los lombardos
. En el 768 lo sucedió su hijo Carlos, llamado Magnus por sus conquistas e instituciones, quien gobernó por 46 años. 


Carlomagno destruyó el reino lombardo
. En la Navidad del 800
, el Papa León III lo coronó en Roma como Emperador
. Se propuso restablecer el Imperio Occidental. Famoso por sus campañas contra el Islam en España, es considerado uno de los más grandes monarcas cristianos de la Europa occidental. Concedió muchos beneficios a la Iglesia, favoreciendo la fundación y crecimiento de los monasterios y la reforma del clero. 


Carlomagno dividió el Imperio en provincias de acuerdo a una organización centralizada que comprendía condados, marcas y ducados. Su organización política dio origen al feudalismo. 

Carlomagno murió en el 814. Después de su muerte se desmembró su Imperio (843).


La obra más importante de Carlomagno fue el renacimiento cultural que animó. Desde los merovingios existía en la corte de los reyes francos una Escuela Palatina. Allí se formó el mismo Carlomagno. Se propuso reformarla y ampliarla en función de su proyecto político de unificación del Imperio y para la formación de los funcionarios de gobierno y los eclesiásticos. Atrajo a su corte a muchos sabios y dio origen a un vigoroso movimiento cultural que trascendió de hecho a sus fines políticos. 


En su palacio de Aquisgran
 (Alemania) reformó y amplió la Escuela Palatina
, y fundó junto a ella la Academia Palatina, que era un Colegio de Letras. 


El renacimiento cultural carolingio fue ante todo literario, como una anticipación del humanismo del siglo XV pero inspirado en un profundo sentimiento cristiano. Admiraba la grandeza de la antigüedad clásica pero era consciente de la superioridad del cristianismo; difundió también el estudio de los Padres. Este renacimiento literario y gramatical detuvo la corrupción del latín con el retorno a los textos clásicos. Favoreció la fundación de bibliotecas.


Entre los Maestros reclutados por Carlomagno para la Escuela Palatina figuran irlandeses, como el monje Clemente; italianos, como Pedro de Pisa y Paulino de Aquileya; ingleses, como Alcuino (730/35-804); alemanes, como Rabano Mauro (784-856).

Alcuino fue el alma del movimiento cultural carolingio y la figura más notable. Había estudiado en la Escuela Episcopal de York
, de la cual fue después director. Carlomagno le encargó la dirección de la Escuela Palatina. Durante sus últimos años se retiró a la Abadía de San Martín de Tours. En ella y en otros monasterios organizó escuelas monacales conforme al modelo de la York
.

Como pensador, Alcuino carece de originalidad, pero se distinguió por sus dotes de organizador. En la reforma de la enseñanza que realizó el Emperador él fue su ministro de educación. No es aventurado suponer su intervención en las Capitulares
 de Carlomagno del 787 y 789, por las cuales ordenaba a los Obispos y Abades la reorganización y multiplicación de escuelas catedralicias y monacales
 y proponía un programa de formación eclesiástica que incluía una escuela de primeras letras para los niños en los monasterios.


En la Escuela Palatina Alcuino introdujo el estudio del Trivium y el Quadrivium, conforme al plan de Boecio y Casiodoro, tal como se enseñaba en la Escuela de York.


Pero aquel aspecto era minoritario y aristocrático. El fruto de trascendencia cultural más popular fue la organización escolar que dio a su Imperio.


Rabano Mauro, discípulo de Alcuino, trasmitió sus enseñanzas a Alemania. Actúo en el Monasterio de Fulda y fue Obispo de Maguncia.

Las Escuelas


Había tres tipos de Escuelas en la Edad Media: monásticas o abaciales, episcopales o catedralicias y palatinas.




Las monásticas, como las del Vivarium de Casiodoro, la de Rabano Mauro en Fulda o la de Alcuino en San Martín de Tours, poseían una escuela interior y otra exterior. La primera era para la formación de los monjes y a veces se desdoblaba en otra más elemental para los oblatos. La segunda era para los seglares.


Eran Escuelas episcopales o catedralicias, junto a las sedes de los Obispos, la de San Isidoro en Sevilla, la de Alcuino en York, la de Notre Dame en París o la de Chartres. 

La Escuela Palatina de Carlomagno en Aquisgrán vale como modelo del tercer tipo.


En las Escuelas se daba la enseñanza básica (leer, escribir, contar, cantar), las artes liberales, la Biblia y los Santos Padres y algunos autores profanos.

Organización de los Estudios: el Trivium y el Quadrivium


La organización de los Estudios tal como fue promulgada por las Capitulares de Carlomagno, y que se conservó durante casi toda la Edad Media, hasta el siglo XII, estaba montada sobre el plan de las llamadas Artes Liberales.


Esta denominación proviene del concepto romano de la educación. El trabajo manual correspondía a los esclavos. Solamente los hombres libres eran considerados aptos para la vida intelectual.


También en Roma las artes liberales tenían un sentido preparatorio o propedéutico, estaban en función de la formación del orador para su participación en la vida política (acento práctico)
.


La codificación de Varrón (116-28 a. C.) señalaba 9 artes liberales. El canon de las 7 artes liberales se consolidó con Marciano Capella (410-439), quien se inspiró en Varrón.


En el cristianismo
 las artes liberales conservaron su sentido propedéutico pero en función del estudio de la Sagrada Escritura.


El orden del saber era el siguiente: 

1) instrucción primaria (leer, escribir, contar, cantar); 2) artes liberales (incluida la filosofía superviviente); 3) Sagrada Escritura.


San Agustín, contemporáneo de M. Capella, hizo suya en el “De Doctrina Christiana” la clasificación del saber profano de su tiempo. Pero no era ya el de la formación del orador instruido, al estilo de Cicerón, sino la comprensión y explicación de la Sagrada Escritura. Toda la erudición enciclopédica de Varrón se debía poner al servicio de la Sagrada Escritura.


El ideal de San Agustín fue el que intentaron llevar a la práctica Boecio, Casiodoro y San Isidoro de Sevilla, entre otros, y más tarde Alcuino y Rabano Mauro.


Toda la organización escolar de la Edad Media hasta el siglo XII se inspiró en el programa trazado por San Agustín.






Aritmética





Geometría

QUADRIVIUM
Astronomía





Música






Gramática

TRIVIUM

Retórica

           



Dialéctica

El “Quadrivium” era el grupo de las 4 ramas científicas de las Artes Liberales: Aritmética, Geometría, Astronomía y Música. El “Trivium” era el grupo de las tres ramas literarias o sermocinales: Gramática, Retórica y Dialéctica (que era la Lógica).


Más tarde, las Escuelas de Artes Liberales fueron perfeccionadas con otras escuelas superiores además de las de Ciencia Sagrada, como la escuela de Derecho en Bolonia o la de Medicina en Salerno.


Las Escuelas Medievales fueron la base para la fundación de las Universidades en el siglo XIII.


En una de las puertas de la Catedral de Chartres (siglo XII) figuran representadas las artes liberales.


Desde mediados del siglo XII aparecen otros criterios para la clasificación de las ciencias y se rebasa la estrechez de los moldes del trivium y el quadrivium. Finalmente, en el siglo XIII se da entrada definitivamente a la clasificación aristotélica de las ciencias.
La filosofía escolástica


En el programa de estudios medievales la filosofía figura como disciplina sólo en una de las siete artes liberales, la dialéctica, que era la lógica. Pero había elementos de ética incluidos en la gramática o la retórica.


Al figurar sola, la lógica adquirió en el medioevo más importancia que los otros tratados filosóficos, razón que se suma al hecho de las traducciones de Boecio del “Organon” aristotélico y la “Isagogé” de Porfirio. De ahí la preponderancia de la lógica hasta el siglo XIII, la abundancia de obras lógicas y la atención prestada al problema de los universales.


Como resultado de este movimiento “dialéctico” se formó el llamado “método escolástico”, caracterizado por la precisión y concisión del vocabulario, la claridad en la exposición del pensamiento, la agudeza en la discusión y en los procedimientos discursivos, etc. El “método escolástico” con el tiempo decayó, acentuando sus peligros y defectos (siglo XV).


La “filosofía escolástica” surgió también como resultado del cultivo de la dialéctica y en función de la elaboración de una teología sistemática, o sea, integrada en una sabiduría cristiana integral. Puede hablarse de “filosofía escolástica” a partir del siglo IX (casi reducida a la dialéctica), pero propiamente la filosofía no existirá en Occidente hasta la recuperación de la totalidad de las obras aristotélicas a fines del siglo XII. Y hasta el siglo XIII la filosofía no se estudiará por sí misma
.


Según C. Fabro
, escolástica en su acepción más precisa se refiere a ese movimiento doctrinal que se propone una concepción sistemática de Dios, el hombre y el mundo de acuerdo con la revelación y la fe cristiana
. Cronológicamente, la escolástica comprende la doctrina de las “escuelas” cristianas de Europa desde el fin de la época patrística hasta principio del Renacimiento. Etimológicamente, “escolástica” viene de “escuela”. En tiempo de Carlomagno al Maestro se lo llamaba también  “escolástico” y se le reconocían privilegios. De este primer sentido surgió después la denominación de “escolástica” referida a la doctrina y al método de enseñanza de las escuelas.


Dentro de la “escolástica cristiana” se comprenden tendencias distintas como la de San Buenaventura (franciscano: neoplatonismo agustiniano, siglo XIII) y Santo Tomás (dominico, siglo XIII, que incorpora un aristotelismo moderado). El elemento común sería el de la síntesis de razón y de fe cristiana, sobre todo en función del saber teológico; y el de los métodos característicos de argumentación y de enseñanza ("legere" y "disputare").

El libro en la Edad Media


Se llama “libro” a un manuscrito o impreso tipográfico
 ejecutado en cualquier tiempo y lugar sobre materiales preparados para tales fines y que tienen por objeto conservar y difundir los signos y símbolos del pensamiento humano. Libro viene de “liber” y significa corteza de árbol, que era la primitiva materia sobre la que se escribía.


Se llama “codex” a un libro primitivo con texto escrito a mano. Hay códices o manuscritos literarios, históricos, científicos, litúrgicos, actas públicas, documentos de autoridades (diplomas).


La escritura primitiva en Europa reconoce dos períodos: el romano (siglos V al XII) y el gótico (siglos XIII a XVI). Existen tres clases de escritura, cronológicamente: la mayúscula o capital, la minúscula y la cursiva. 


Los libros más antiguos eran de papiro. El papiro era una planta que se hallaba sobre todo en Egipto de la cual se extraían láminas largas en forma de “rollo o volumen”, de 20 metros de longitud y 5 centímetros de diámetro, con aspecto de un cilindro, y una altura de 10 a 30 centímetros, las cuales se enrollaban en un bastoncito de madera o marfil. Se conservan pocas muestras e incompletas. Se escribió sobre papiro hasta el siglo X.


Desde el siglo II antes de Cristo había surgido el pergamino, llamado así por el Rey de Pérgamo, rival de Alejandría,  que había fundado una Biblioteca. A raíz de esto, el rey de Egipto, Ptolomeo, celoso, prohibió la exportación de papiro y entonces el rey de Pérgamo recurrió a otro material, la piel animal (de cabra, bovina u ovina). Griegos, latinos y galos la difundieron. Las pieles preparadas o manufacturadas eran más consistentes para la escritura, se podían escribir a ambos lados y fueron preferidas al papiro. Primero en forma de rollos, después de cuadernos. La pieza más antigua conservada es del 671. Se usó hasta el siglo XII.


Luego comenzó a usarse el papel. Fue el único material de difusión universal. Su origen está en China, en el siglo II, hecho sobre la base de corteza de árboles manufacturados. De oriente pasó a Occidente. Ya en el siglo XII lo usaban en Italia, en el XIV en Francia y Alemania, en el XV en Inglaterra.


Como instrumentos para escribir se usaba una pluma de ganso, cisne o pavo, y tinta.


En los monasterios benedictinos se llamaban “scribas” a los monjes calígrafos, que trabajaban de acuerdo a reglas rigurosas para la copia de los manuscritos. Sus ayudantes se denominaban “amanuenses” y el lugar de trabajo “scriptorium”. Hacían copias de los manuscritos y los monjes viajeros realizaban el intercambio entre los monasterios.

Las fuentes bibliográficas disponibles hasta el siglo XII


En Occidente se contaban, de Aristóteles, las traducciones latinas de las obras lógicas (Boecio), junto a los comentarios de Porfirio, Boecio y Abelardo.


De Platón sólo se poseía un fragmento del Timeo traducida por Calcidio, y en el siglo XII se agregaron el Menón y el Fedón.


De los filósofos latinos: Cicerón, Séneca, Lucrecio, Calcidio, Victorino, Macrobio. De los Padres y escritores eclesiásticos: San Agustín y traducciones de Dionisio (desde el siglo IX).


Las obras de Boecio, Casiodoro y San Isidoro; de Juan Escoto Eriúgena (siglo IX), Abelardo, San Anselmo y los Maestros del siglo XII.
Juan Escoto Eriúgena

Vida y Obras


Nacido hacia el 810 en Irlanda y muerto en París hacia el 877, Juan Escoto fue probablemente un monje que, llamado por el rey Carlos el Calvo
, se trasladó a París entre el 840 y el 847 para regentear la Escuela Palatina. El monarca lo estimó mucho por su saber, su ingenio y su buen humor.


En relación directa con el movimiento carolingio, Juan Escoto es llamado también él “primer escolástico”. Sabía muy bien griego, cosa muy rara en su época.


En el 851 escribió “De praedestinatione”, por invitación de dos obispos, obra que se inserta en la controversia teológica sobre la predestinación, pero en ella introdujo algunas tesis personales atrevidas, por lo que los mismos que lo auspiciaron terminaron atacándolo. Su doctrina fue condenada por dos Concilios.


En el 860 termina la traducción del griego al latín de los tratados de Dionisio
. Estas obras habían sido enviadas al rey Ludovico Pío
 por el Emperador bizantino Miguel el Tartamudo
, pero nadie sabía griego ni podía comprenderlos, aunque se conservaron por la autoridad casi inspirada que se le atribuía. Escoto hizo su traducción por encargo de Carlos el Calvo, pero su trabajo no agradó al Papa Nicolás  por la sospecha de heterodoxia que cubría a Escoto. A la traducción, Escoto agregó comentarios a buena parte de los tratados dionisianos. Por las traducciones de Escoto el pensamiento de Dionisio penetra en Occidente y en la Escolástica, y especialmente en la corriente neoplatónico cristiana. Santo Tomás basará su comentario a Dionisio en la traducción de Escoto. Más que limitarse a traducir, Escoto asimiló apasionadamente las ideas de Dionisio y las amplió.


Tradujo también una obra de Máximo el Confesor y de Gregorio Niseno.


Hizo un comentario al evangelio de San Juan (del que queda solamente un fragmento) y una homilía sobre el prólogo de San Juan.


La obra principal de Escoto (862-865) se titula “De divisione naturae”, y comprende cinco libros en forma de diálogo entre un maestro y un discípulo. El título debe traducirse así: “Sobre la diferenciación de la realidad (o del ser)”. La obra es oscura y contiene expresiones ambiguas y comprometedoras
. Se inspira en Dionisio, San Agustín y otras fuentes patrísticas (Orígenes). Es una síntesis teológica impregnada de filosofía neoplatónica. Copia de los Padres y saca de contexto sus fórmulas neoplatónicas más vulnerables
.

La razón y la fe


Para Escoto, la fe es condición de la inteligencia y se desenvuelve o perfecciona en inteligencia racional. Toda búsqueda de la verdad debe tener su punto de partida en la Sagrada Escritura. La razón discierne en el sentido literal de la Sagrada Escritura el sentido espiritual. La fe hace nacer la filosofía. Filosofía y religión son equivalentes
.


La filosofía prolonga el esfuerzo de la fe para alcanzar su objeto. Es un conocimiento distinto de la fe pero tiene un mismo contenido y en cierta manera se confunden. Se admira por la unidad de la sabiduría cristiana. El itinerario de la mente termina en la visión beatífica.

La “división de los entes”


Distingue en la Naturaleza o Ser cuatro momentos, tres descendentes y uno ascendente. El primero es la Naturaleza que crea y no es creada (o sea, Dios como Principio). El segundo es la Naturaleza que crea y es creada ( las ideas ejemplares). El tercero es la Naturaleza que no crea y es creada (que es el Mundo, el espiritual y el material). El momento ascendente, el cuarto momento, es la Naturaleza que no crea ni es creada (o sea, Dios como Fin).


La Naturaleza se despliega en un único movimiento o proceso dinámico circular descendente y ascendente.


Se trata de un esquema neoplatónico de procesión desde la unidad hasta la multitud de los individuos, pasando por los géneros y las especies, y el retorno a la unidad. En él la división y el análisis no son método meramente lógico sino la ley misma de los entes. Inspirado en Plotino, Dionisio, confunde el orden lógico y el ontológico, lo ideal con lo real.


Dios queda reducido a una idea lógica abstractísima despojada de toda riqueza ontológica. Aunque Escoto mismo, advirtiéndolo, protesta contra una interpretación panteísta, y en su intención no es panteísta, no se puede negar la existencia de expresiones comprometedoras hacia un panteísmo monista. Si las ideas ejemplares que están en Dios son creadas, no podrían identificarse con la sustancia divina. Para Escoto el acto divino de crear es revelarse, automanifestarse, como una teofanía; y Dios llega hasta a crearse a sí mismo (autocreación de Dios en las ideas divinas). Hay también expresiones equívocas respecto del mismo concepto de creación, de la distinción entre Creador y creatura, de la libertad del acto creador. 

NATURALEZA




 1°) QUE CREA Y NO ES CREADA
     4°)QUE NO CREA Y NO ES CREADA



2°) QUE  CREA Y ES CREADA


3°) QUE NO CREA Y ES CREADA

CIUDAD DEL VATICANO, miércoles 3 de junio de 2009 (ZENIT.org).- Intervención de Benedicto XVI durante la audiencia general de este miércoles dedicada a presentar la figura del monje Rabano Mauro. 

Hoy quisiera hablar de un personaje del occidente latino verdaderamente extraordinario: el monje Rabano Mauro. Junto a hombres como Isidoro de Sevilla, Beda el Venerable, Ambrosio Auperto, de los que ya he hablado en catequesis precedentes, supo durante los siglos de la Alta Edad Media mantener el contacto con la gran cultura de los antiguos sabios y de los padres cristianos. Recordado con frecuencia como "praeceptor Germaniae" [maestro de Alemania], Rabano Mauro tuvo una fecundidad extraordinaria. Con su capacidad de trabajo totalmente excepcional fue quizás el que más contribuyó a mantener viva la cultura teológica, exegética y espiritual a la que recurrirían los siglos sucesivos. A él hacen referencia grandes personajes pertenecientes al mundo de los monjes, como Pedro Damián, Pedro el Venerable y Bernardo de Claraval, así como un número cada vez más consistente de "clérigos" del clero secular, que en los siglos XII y XIII dieron vida a uno de los florecimientos más hermosos y fecundos del pensamiento humano. 

Nacido en Maguncia, alrededor del año 780, Rabano entró cuando todavía era muy joven en el monasterio: se le añadió el nombre de Mauro en referencia precisamente al joven Mauro, que según el segundo libro de los Diálogos de San Gregorio Magno, había sido entregado, cuando todavía era un niño por sus mismos padres, nobles romanos, al abad Benito de Nursia. Esta introducción precoz de Rabano como "puer oblatus" en el mundo monástico benedictino, y los frutos que sacó para su crecimiento humano, cultural y espiritual abrieron posibilidades interesantísimas no sólo para la vida de los monjes, sino también para toda la sociedad de su tiempo, normalmente llamada "carolingia". Hablando de ellos, o quizá de sí mismo, Rabano Mauro escribe: "Hay algunos que han tenido la suerte de haber sido introducidos en el conocimiento de las Escrituras desde la tierna infancia ('a cunabulis suis') y se han alimentado tan bien de la comida que les ha ofrecido la santa Iglesia que pueden ser promovidos, con la educación adecuada, a las más elevadas órdenes sagradas" (PL 107, col 419BC).

La extraordinaria cultura por la que se distinguía Rabano Mauro llamó muy pronto la atención de los grandes de su tiempo. Se convirtió en consejero de príncipes. Se comprometió para garantizar la unidad del Imperio y, a un nivel cultural más amplio, nunca negó a quien le preguntaba una respuesta ponderada, que se inspiraba preferentemente en la Biblia y en los textos de los Santos Padres. A pesar de que fue elegido primero abad del famoso monasterio de Fulda y después arzobispo de la ciudad natal, Maguncia, no dejó sus estudios, demostrando con el ejemplo de su vida que se puede estar al mismo tiempo a disposición de los demás, sin privarse por este motivo de un adecuado tiempo de reflexión, estudio y meditación. De este modo, Rabano Mauro se convirtió en exegeta, filósofo, poeta, pastor y hombre de Dios. Las diócesis de Fulda, Maguncia, Limburgo, y Breslavia le veneran como santo o beato. Sus obras llenan seis volúmenes de la "Patrología Latina" de Migne. Probablemente compuso uno de los himnos más bellos y conocidos de la Iglesia latina, el "Veni Creator Spiritus", síntesis extraordinaria de pneumatología cristiana. El primer compromiso teológico de Rabano se expresó, de hecho, en forma de poesía y tuvo como tema el misterio de la santa Cruz en una obra titulada "De laudibus Sanctae Crucis", concebida para proponer no sólo contenidos conceptuales, sino también alicientes exquisitamente artísticos, utilizando tanto la forma poética como la forma pictórica dentro del mismo código manuscrito. Proponiendo iconográficamente entre las líneas de su escrito la imagen de Cristo crucificado, escribe: "Esta es la imagen del Salvador que, con la posición de sus miembros, hace que sea sagrada para nosotros la dulcísima y queridísima forma de la Cruz para que, creyendo en su nombre y obedeciendo a sus mandamientos, podamos obtener la vida eterna gracias a su pasión. Por eso, cada vez que elevamos la mirada a la Cruz, recordamos a Aquél que sufrió por nosotros para arrancarnos del poder de las tinieblas, aceptando la muerte para hacernos herederos de la vida eterna" (Lib. 1, Fig. 1, PL 107 col 151 C).

Este método de armonizar todas las artes, la inteligencia, el corazón y los sentidos, que procedía de Oriente, sería sumamente desarrollado en Occidente, alcanzando cumbres inalcanzables en los códices miniados de la Biblia y en otras obras de fe y de arte, que florecieron en Europa hasta la invención de la prensa e incluso después. En todo caso, demuestra que Rabano Mauro tenía una conciencia extraordinaria de la necesidad de involucrar, en la experiencia de fe, no sólo la mente y el corazón, sino también los sentidos a través de esos otros aspectos del gusto estético y de la sensibilidad humana que llevan al hombre a disfrutar de la verdad con todo su ser, "espíritu, alma y cuerpo". Esto es importante: la fe no es sólo pensamiento, toca a todo el ser. Dado que Dios se hizo hombre en carne y hueso y entró en el mundo sensible, nosotros tenemos que tratar de encontrar a Dios con todas las dimensiones de nuestro ser. De este modo, la realidad de Dios, a través de la fe, penetra en nuestro ser y lo transforma. Por este motivo, Rabano Mauro concentró su atención sobre todo en la Liturgia, como síntesis de todas las dimensiones de nuestra percepción de la realidad. Esta intuición de Rabano Mauro le hace extraordinariamente actual. Dejó también los famosos "Carmina", propuestos para ser utilizados sobre todo en las celebraciones litúrgicas. De hecho, el interés de Rabano por la liturgia se daba totalmente por sobreentendido dado que ante todo era un monje. Él sin embargo, no se dedicaba al arte de la poesía como fin en sí mismos, sino que utilizaba el arte y cualquier otro tipo de conocimiento para profundizar en la Palabra de Dios. Por ello, trató con el máximo empeño y rigor de introducir a sus contemporáneos, pero sobre todo a los ministros (obispos, presbíteros y diáconos), en la comprensión del significado profundamente teológico y espiritual de todos los elementos de la celebración litúrgica. 

De este modo, trató de comprender y presentar a los demás los significados teológicos escondidos en los ritos, recurriendo a la Biblia y a la tradición de los padres. No dudaba en citar, por honestidad y para dar mayor peso a sus explicaciones, las fuentes patrísticas a las que debía su saber. Se servía de ellas con libertad y discernimiento atento, continuando el desarrollo del pensamiento patrístico. Al final de la "Primera Epístola" dirigida a un corepíscopo de la diócesis de Maguncia, por ejemplo, tras haber respondido a peticiones de aclaración sobre el comportamiento que hay que tener en el ejercicio de la responsabilidad pastoral, escribe: "Te hemos escrito todo esto tal y como lo hemos deducido de las Sagradas Escrituras y de los cánones de los padres. Ahora bien, tú, santísimo hombre, toma tus decisiones como mejor te parezca, caso por caso, tratando de moderar tu evaluación de tal manera que se garantice en todo la discreción, pues ella es la madre de todas las virtudes" ("Epistulae", I, PL 112, col 1510 C). De este modo se ve la continuidad de la fe cristiana, que tiene sus inicios en la Palabra de Dios: ésta, sin embargo, siempre está viva, se desarrolla y se expresa de nuevas maneras, siempre en coherencia con toda la construcción, con todo el edificio de la fe.

Dado que la Palabra de Dios es parte integrante de la celebración litúrgica, Rabano Mauro se dedicó a esta última con el máximo empeño durante toda su existencia. Redactó explicaciones exegéticas apropiadas casi para todos los libros bíblicos del Antiguo y del Nuevo Testamento con un objetivo claramente pastoral, que justificaba con palabras como éstas: "He escrito esto... sintetizando explicaciones y propuestas de otros muchos para ofrecer un servicio al pobre lector que no puede tener a disposición muchos libros, pero también para ayudar a quienes en muchos argumentos no logran profundizar en la comprensión de los significados descubiertos por los padres" ("Commentariorum in Matthaeum praefatio", PL 107, col. 727D). De hecho, al comentar los textos bíblicos recurría enormemente a los padres antiguos, con predilección especial por Jerónimo, Ambrosio, Agustín y Gregorio Magno. 

Su aguda sensibilidad pastoral le llevó después a afrontar uno de los problemas que más interesaban a los fieles y a los ministros sagrados de su tiempo: el de la Penitencia. Compiló "Penitenciarios" --así los llamaba-- en los que, según la sensibilidad de la época se enumeraban los pecados y las penas correspondientes, utilizando en la medida de lo posible motivaciones tomadas de la Biblia, de las decisiones de los concilios, y de los decretos de los papas. De estos textos se sirvieron también los "carolingios" en su intento de reforma de la Iglesia y de la sociedad. A este mismo objetivo pastoral respondían obras como "De disciplina ecclesiastica" y "De institutione clericorum" en los que, citando sobre todo a Agustín, Rabano explicaba a personas sencillas y al clero de su misma diócesis los elementos fundamentales de la fe cristiana: eran una especie de pequeños catecismos. 

Quisiera concluir la presentación de este gran "hombre de la Iglesia" citando algunas palabras suyas en las que se refleja su convicción de fondo: "Quien descuida la contemplación, se priva de la visión de la luz de Dios; quien se deja llevar por las preocupaciones y permite que sus pensamientos queden arrollados por el tumulto de las cosas del mundo se condena a la absoluta imposibilidad de penetrar en los secretos del Dios invisible" (Lib. I, PL 112, col. 1263A). Creo que Rabano Mauro nos dirige hoy estas palabras: en el trabajo, con sus ritmos frenéticos, y en las vacaciones, tenemos que reservar momentos para Dios. Abrirle nuestra vida dirigiéndole un pensamiento, una reflexión, una breve oración, y sobre todo no tenemos que olvidar el domingo como el día del Señor, el día de la liturgia, para percibir en la belleza de nuestras iglesias, de la música sacra y de la Palabra de Dios, la belleza misma de Dios, dejándole entrar en nuestro ser. Sólo así nuestra vida se hace grande, se hace vida de verdad. 

CIUDAD DEL VATICANO, miércoles 10 de junio de 2009 (ZENIT.org).- Publicamos la intervención de Benedicto XVI en la audiencia general de este miércoles, dedicada a presentar la figura de Juan Escoto Erígena, del siglo IX.

Hoy quisiera hablar de un notable pensador del Occidente cristiano: Juan Escoto Erígena, cuyos orígenes son oscuros. Procedía ciertamente de Irlanda, donde había nacido a inicios del siglo IX, pero no sabemos cuándo dejó su isla para atravesar el Canal de la Mancha y entrar así a formar parte plenamente de ese mundo cultural que estaba renaciendo en torno a los carolingios, y en particular, en torno a Carlos el Calvo, en la Francia del siglo IX. Así como no conocemos la fecha exacta de su nacimiento, tampoco conocemos la de su muerte que, según los expertos, debería situarse en torno al año 870.

Juan Escoto Erígena tenía una cultura patrística, tanto griega como latina, de primera mano: conocía directamente los escritos de los padres latinos y griegos. Conocía bien, entre otras, las obras de Agustín, Ambrosio, Gregorio Magno, grandes padres del Occidente cristiano, pero conocía también el pensamiento de Orígenes, de Gregorio de Nisa, de Juan Crisóstomo y de otros padres de Oriente no menos importantes. Era un hombre excepcional, que en aquella época dominaba también el griego. Demostró una atención sumamente particular por san Máximo el Confesor, y sobre todo por Dionisio Areopagita. Bajo este seudónimo, se esconde un escritor eclesiástico del siglo V, de Siria, pero al igual que toda la Edad Media Juan Escoto Erígena, estaba convencido de que este autor era un discípulo directo de san Pablo, del que se habla en los Hechos de los Apóstoles (17, 34). Escoto Erígena, convencido de esta apostolicidad de los escritos de Dionisio, lo calificaba como "autor divino" por excelencia; sus escritos fueron, por tanto, una fuente eminente de su pensamiento. Juan Escoto tradujo al latín sus obras. Los grandes teólogos medievales, como san Buenaventura, conocieron las obras de Dionisio a través de esta traducción. Se dedicó durante toda la vida a profundizar y desarrollar su pensamiento, recurriendo a estos escritos, hasta el punto de que todavía hoy en ocasiones puede ser difícil distinguir cuándo nos encontramos con el pensamiento de Escoto Erígena y cuándo no hace más que proponer el pensamiento del Pseudo Dionisio. 

En realidad, el trabajo teológico de Juan Escoto no tuvo mucha suerte. El final de la era carolingia hizo olvidar sus obras, y una censura por parte de la autoridad eclesiástica arrojó sombras sobre su figura. En realidad, Juan Escoto representa un platonismo radical, que en ocasiones parece acercarse a una visión panteísta, si bien sus intenciones personales subjetivas fueron siempre ortodoxas. Hasta nuestros días han llegado algunas obras de Juan Escoto Erígena, entre las cuales merecen ser recordadas, en particular, el tratado "Sobre la división de la naturaleza" y las "Exposiciones sobre la jerarquía celeste de san Dionisio". En ellas, desarrolla estimulantes reflexiones teológicas y espirituales, que podrían sugerir interesantes profundizaciones incluso para los teólogos contemporáneos. Me refiero, por ejemplo, a lo que escribe sobre el deber de ejercer un discernimiento apropiado sobre lo que presenta como auctoritas vera (verdadera autoridad, ndt.], o sobre el compromiso para seguir buscando la verdad hasta que no se alcance una experiencia de la adoración silenciosa de Dios.

Nuestro autor dice: "Salus nostra ex fide inchoat: nuestra salvación comienza con la fe". Es decir, no podemos hablar de Dios partiendo de nuestras invenciones, sino de lo que el mismo Dios dice sobre sí mismo en las Sagradas Escrituras. Dado que Dios sólo dice la verdad, Escoto Erígena está convencido de que la autoridad y la razón nunca pueden estar en contraposición la una contra la otra. Está convencido de que la verdadera religión y la verdadera filosofía coinciden. Desde esta perspectiva, escribe: "Cualquier tipo de autoridad que no esté confirmada por una verdadera razón debería ser considerada como débil... Sólo es verdadera autoridad aquella que coincide con la verdad descubierta en virtud de la razón, aunque se trate de una autoridad recomendada y transmitida para utilidad de las posteriores generaciones por los santos padres" (I, PL 122, col 513BC). Por tanto, advierte: "Que no te atemorice ninguna autoridad o te distraiga de lo que te hace comprender la persuasión obtenida gracias a una recta contemplación racional. De hecho, la auténtica autoridad no contradice nunca la recta razón, y esta última nunca contradice una verdadera autoridad. La una y la otra proceden sin duda de la misma fuente, que es la sabiduría divina" (I, PL 122, col 511B). Vemos aquí una valiente afirmación del valor de la razón, fundada sobre la certeza de que la verdadera autoridad es razonable, pues Dios es la razón creadora. 

La misma Escritura no se libra, según Erígena, de la necesidad de aplicar el mismo criterio de discernimiento. La Escritura, de hecho, afirma el teólogo irlandés, volviendo a plantear una reflexión ya presente en Juan Crisóstomo, no hubiera sido necesaria si el hombre no hubiera pecado. Por tanto, hay que deducir que la Escritura fue dada por Dios con una intención pedagógica y por condescendencia para que el hombre pudiera recordar todo lo que había sido impreso en su corazón desde el momento de su creación "a imagen y semejanza de Dios" (Cf. Génesis 1, 26) y que le había hecho olvidar la caída original. Erígena escribe en las Expositiones: "El hombre no fue creado para la Escritura, de la que no habría tenido necesidad si no hubiera pecado, sino que más bien la Escritura --entretejida de doctrina y símbolos-- ha sido donada al hombre. Gracias a ésta, de hecho, nuestra naturaleza racional puede introducirse en los secretos de la auténtica contemplación pura de Dios" (II, PL 122, col 146C). La palabra de la Sagrada Escritura purifica nuestra razón algo ciega y nos ayuda a regresar al recuerdo de lo que nosotros, en cuanto imagen de Dios, llevamos en nuestro corazón, vulnerado por desgracia por el pecado. 

De aquí, derivan algunas consecuencias hermenéuticas sobre la manera de interpretar la Escritura, que pueden indicar todavía hoy el camino justo para una correcta lectura de la Sagrada Escritura. Se trata, de hecho, de descubrir el sentido escondido en el texto sagrado y esto supone un ejercicio particular interior gracias al cual la razón se abre al camino seguro hacia la verdad. Este ejercicio consiste en cultivar una constante disponibilidad a la conversión. Para llegar en profundidad a la visión del texto es necesario avanzar simultáneamente en la conversión del corazón y en el análisis conceptual de la página bíblica ya sea de carácter cósmico, histórico o doctrinal. Sólo gracias a la constante purificación tanto del ojo del corazón como del ojo de la mente se puede conquistar la comprensión exacta. 

Este camino arduo, exigente y entusiasmante, hecho de conquistas continuas y relativizaciones del saber humano, lleva a la criatura inteligente hasta el umbral del Misterio divino, donde todas las nociones constatan su propia debilidad e incapacidad y llevan, por tanto, a ir más allá --con la simple fuerza libre y dulce de la verdad-- de todo los que es alcanzado continuamente. El reconocimiento adorador y silencioso del Misterio, que desemboca en la comunión unificadora, se revela por tanto como el único camino para una relación con la verdad que sea al mismo tiempo la más íntima posible y la más escrupulosamente respetuosa de la alteridad. Juan Escoto, utilizando también en esto un término apreciado por la tradición cristiana de lengua griega, llamó a esta experiencia a la que tendemos "theosis" o divinización, con afirmaciones atrevidas hasta el punto de que fue sospechado de caer en el panteísmo heterodoxo. De todos modos, suscitan intensa emoción textos como el siguiente, en el que, recurriendo a la antigua metáfora de la fusión del hierro, escribe: "Por tanto, como todo hierro incandescente se hace líquido hasta el punto de que sólo parece fuego, y sin embargo permanecen distintas las sustancias de uno y del otro, del mismo modo hay que aceptar que, después del final de este mundo, toda la naturaleza, tanto la corporal como la incorporal, manifestará sólo a Dios y sin embargo permanecerá íntegra, de manera que Dios pueda ser en cierto sentido comprendido a pesar de que permanezca incomprensible y la criatura misma sea transformada, con maravilla inefable, en Dios" (V, PL 122, col 451B).

En realidad, todo el pensamiento teológico de Juan Escoto se convierte en la demostración más clara del intento de expresar lo explicable de lo inexplicable de Dios, basándose únicamente en el misterio del Verbo hecho carne en Jesús de Nazaret. Las numerosas metáforas utilizadas por él para indicar esta realidad inefable demuestran hasta qué punto es consciente de la absoluta incapacidad de los términos con los que nosotros hablamos de estas cosas. Y, sin embargo, permanece ese encanto y esa atmósfera de auténtica experiencia mística que de vez en cuando se puede tocar casi con la mano en sus textos. Basta citar, como prueba, una página del libro De divisione naturae, que toca profundamente nuestro espíritu de creyentes del siglo XXI: "Sólo hay que desear --escribe-- la alegría de la verdad, que es Cristo, y sólo hay que evitar la ausencia de él. Debería considerarse que ésta es la única causa de total y eterna tristeza. Quítame a Cristo y no me quedará ningún bien y no hay nada que me aterrorizará tanto como su ausencia. El peor tormento de una criatura racional es la privación y la ausencia de Él" (V, PL 122, col 989a). Son palabras que podemos hacer nuestras, traduciéndolas en oración a Aquel que constituye también el anhelo de nuestro corazón. 
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� Cf. también � HYPERLINK "http://afraboschi.freeservers.com/Carlomagno.htm" ��http://afraboschi.freeservers.com/Carlomagno.htm�


� Francos, grupo de tribus germánicas que hicieron su aparición por vez primera a mediados del siglo III en el medio y bajo Rin. Se establecieron en las provincias romanas hacia el año 253 y poco después se dividieron en dos grandes grupos: los francos salios y los francos ripuarios. Los salios fueron sometidos por el emperador romano Juliano en el 358 y se convirtieron en aliados de Roma. Cuando los romanos se retiraron del Rin, a inicios del siglo V, los salios se establecieron en casi todo el territorio situado al norte del río Loira. Bajo el reinado del rey salio Clodoveo I, fundador de la dinastía Merovingia, el poder y la influencia del reino franco creció de forma muy considerable. En el 486 Clodoveo destituyó a Siagrio, último gobernador romano de la Galia; a partir de entonces sometió sucesivamente a los alamanes, burgundios y visigodos de Aquitania y a los francos ripuarios. Las fronteras de su reino se extendieron desde los Pirineos hasta Frisia y desde el océano Atlántico hasta el río Main. Clodoveo se convirtió al cristianismo en el año 496 y desde ese momento se inició una estrecha relación entre la monarquía franca y el Papado. De la Enciclopedia Microsoft Encarta 2000. 


�  En el 756 nacieron los Estados Pontificios y el poder temporal de los Papas, régimen que perduró hasta 1870.


�  Los lombardos se habían instalado en Italia desde el 568, después de haber vencido a los bizantinos, presentes en Ravena desde el 553, fecha en la que, a su vez, vencieron a los ostrogodos. Carlomagno terminó con el reino lombardo en el 774.


�  800: Fecha muy importante para Occidente porque se clausura la era de los bárbaros.


�  Ese mismo año se estaba gestando la ruptura entre Roma y Bizancio que después se formalizó en el siglo XI en el cisma griego.


� El emperador Carlomagno fijó su residencia favorita en la que probablemente sea su ciudad natal, la actual ciudad alemana de Aquisgrán, a finales del siglo VIII, cuando tan sólo era rey de los francos. La capilla Palatina de la catedral de Aquisgrán, fue construida entre el 790 y el 805, en un estilo románico derivado de la iglesia de San Vital de Ravena. Aunque presenta la estructura octogonal, centralizada y abovedada típica de las iglesias bizantinas que la precedieron, sus bóvedas y pilares macizos son típicos de la arquitectura románica. De la Enciclopedia Microsoft Encarta 2000. 


�  Antecedente de la Universidad de París (siglo XIII), según algunos.


�  York (antigua Eboracum), ciudad de Inglaterra. Tiene muchos monumentos medievales, entre los que destaca, la catedral de San Pedro, la catedral de York. Construido entre los siglos XII y XIV, (el actual templo) es un magnífico ejemplo de arquitectura gótica y alberga más vidrieras medievales que ninguna otra iglesia de Inglaterra. La ciudad medieval está rodeada por una muralla muy bien conservada (que se construyó en su mayor parte en el siglo XIV), con cuatro de las principales puertas fortificadas.  Pueden verse también en la ciudad los restos de torres romanas. En el siglo I, el lugar estuvo ocupado por los romanos, que le dieron el nombre de Eboracum y la convirtieron en uno de los puestos militares más importantes de la Inglaterra romana. Aquí Constantino I fue proclamado (306) emperador. En el siglo VII, la ciudad se erigió en capital del reino anglo de Northumbria. Hacia el 625, York fue nombrada sede episcopal y, hacia el siglo VIII, fue un célebre centro de enseñanza. De la Enciclopedia Microsoft Encarta 2000. Tuvo catedral desde el siglo VII (primer templo sajón). La catedral románica (normanda) fue construida a fines del siglo XI y la catedral gótica actual se inició en 1220 y fue terminada en 1472. 


�  Gilson destaca cómo los anglosajones, que apenas un siglo atrás habían recibido misioneros de Roma para su evangelización, ya estaban en condiciones de devolver al continente evangelizadores o maestros formados.


�  Edictos o leyes divididas en artículos o capítulos.


�  Las Escuelas ya existían antes de las Capitulares. Carlomagno las multiplicó, las organizó y las llevó a su momento de mayor esplendor.


�  En el original griego, no obstante, como lo señala Pieper en “El ocio y la vida intelectual”, el carácter “libre” de estas artes significaba su primaria teoricidad y su libertad en oposición a lo útil.


�  El Evangelio pone en su justo punto la estima del trabajo manual. El concepto de “artes liberales” pierde algo de su sentido original en cuanto a la separación de hombres libres (dedicados a la vida intelectual) y esclavos (dedicados al trabajo manual).


�  Cf. Van Steenberghen, Filosofía Medieval, p. 54 y ss.


�  Fabro, C., Introducción al tomismo.


�  Sólo en una acepción amplia se hablaría de una escolástica musulmana o judía.


�  Cf. Guillermo Sosa, El arte del libro en la Edad Media, Bs. As.


�  Habría que agregar hoy los libros “electrónicos”: CD-Rom, etc.


�  Carlos el Calvo (843-877), nieto de Carlomagno.


�  La traducción de Escoto no era la primera. Hubo otra, muy imperfecta y casi ininteligible, obra del monje Hilduino, Abad de Saint Denis, que estaba convencido que Dionisio era discípulo de San Pablo, primer obispo de París y el fundador de ese monasterio. La versión de Escoto tuvo en cuenta la traducción de Hilduino.


�  Hijo de Carlomagno y padre de Carlos el Calvo.


�  O según otros a Pipino por unos embajadores bizantinos en el 757.


�  Fue condenada por el Papa Honorio III en 1225, cuando Amalrico de Bène quiso fundamentar su panteísmo en la doctrina de Juan Escoto Erígena.


�  Cf. Gilson, La Filosofía en la edad media.


�  Por estas afirmaciones se lo ha acusado de racionalista. Según Gilson, no obstante, tiene fórmulas equívocas pero Escoto no es racionalista.





